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Serie: Lo Que Dios Quiere Saber
5 de octubre del 2014 – Jimmy Reyes

¿Qué Tienes En La Mano?
Seguimos en la serie titulada: Lo Que Dios Quiere Saber.  Hemos visto que las preguntas son muy útiles para poder conocer a alguien.  Las buenas preguntas revelan la verdad de lo que una persona piensa de si mismo y del mundo.  Algunas veces la verdad nos libera y a veces nos reta.  A través de las Escrituras vemos a un Dios que hace buenas preguntas a la humanidad.  El nos hace preguntas, no porque no sepa la respuesta, sino Dios nos hace preguntas por nuestro propio beneficio.  Al responder podemos recibir claridad de lo que es importante en la vida y cuanto Dios nos ama.

Hoy queremos ver la pregunta: ¿Qué Tienes En La Mano?  ¿Alguien sabe a quien le hizo Dios esa pregunta?  Una ayuda… Lo encontramos en el libro de Éxodo.  Dios le hizo esta pregunta a Moisés.

Pero antes veamos un poco acerca de la vida de Moisés.  El nació en una mala temporada en la historia de los judíos.  Ellos estaban viviendo en Egipto en esclavitud.  Aunque vivían oprimidos estaban creciendo en numero, por lo tanto el Faraón mandó a matar a todos los bebes masculinos.  La mama de Moisés no tuvo otra opción y lo puso en una canasta en el río donde la hija del faraón lo encontró.  Moisés creció como un príncipe Egipcio con un corazón hacia su pueblo judío.  En un ocasión Moisés vio que un Egipcio estaba golpeando a un Hebreo y lo fue a defender y mató al Egipcio. Tuvo que huir de Egipto porque el faraón se dio cuenta de lo que había hecho.  Por los primeros 40 años de su vida vivió como príncipe y los siguientes 40 años vivió en el desierto lejos de su pueblo.  En vez de ser heredero del trono se convirtió en un pastor de ovejas.  ¿Puedes imaginarte lo difícil que fue este cambio?  Tal vez en el desierto Moisés se sentía que Dios se había olvidado de él.  En estos momentos en el desierto es cuando todos podemos crecer en carácter y aprendemos a confiar a Dios en vez de nuestras fuerzas y circunstancias.
En los momentos difíciles de la vida vemos…
1.
El Llamado de Dios

Moisés estaba viviendo una vida ordinaria en Madián, pero en ese mismo tiempo Dios estaba preparando a un líder para liberar a su pueblo de la opresión de Egipto. 
Éxodo 3:1-10 (NVI)

Un día en que Moisés estaba cuidando el rebaño de Jetro, su suegro, que era sacerdote de Madián, llevó las ovejas hasta el otro extremo del desierto y llegó a Horeb, la montaña de Dios. 2 Estando allí, el ángel del Señor se le apareció entre las llamas de una zarza ardiente. Moisés notó que la zarza estaba envuelta en llamas, pero que no se consumía, 3 así que pensó: «¡Qué increíble! Voy a ver por qué no se consume la zarza.» 4 Cuando el Señor vio que Moisés se acercaba a mirar, lo llamó desde la zarza: —¡Moisés, Moisés! —Aquí me tienes —respondió. 5 —No te acerques más —le dijo Dios—. Quítate las sandalias, porque estás pisando tierra santa. 
6 Yo soy el Dios de tu padre. Soy el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob. Al oír esto, Moisés se cubrió el rostro, pues tuvo miedo de mirar a Dios. 7 Pero el Señor siguió diciendo: —Ciertamente he visto la opresión que sufre mi pueblo en Egipto. Los he escuchado quejarse de sus capataces, y conozco bien sus penurias. 8 Así que he descendido para librarlos del poder de los egipcios y sacarlos de ese país, para llevarlos a una tierra buena y espaciosa, tierra donde abundan la leche y la miel. Me refiero al país de los cananeos, hititas, amorreos, ferezeos, heveos y jebuseos. 9 Han llegado a mis oídos los gritos desesperados de los israelitas, y he visto también cómo los oprimen los egipcios. 10 Así que dispónte a partir. Voy a enviarte al faraón para que saques de Egipto a los israelitas, que son mi pueblo.


Aquí vemos el corazón de Dios que dice yo amó a mi pueblo, los quiero liberar.  He visto con dolor y ahora voy a hacer algo y Moisés te quiero usar a ti.  ¿Puedes imaginarte la cara de Moisés al escuchar que Dios quería que él fuera ante el más poderoso y cruel dictador?

En vez de unirse con animo al corazón de Dios vemos que Moisés tuvo 5 objeciones ante Dios.  Aquí vemos que Moisés es como mucho de nosotros.  Creemos en el poder de Dios pero no estamos muy seguros de nosotros mismos.  Se nos hace difícil unirnos al llamado de Dios y podemos tener muchas…


2.
Excusas Ante el Llamado de Dios

La primera excusa que Moisés tuvo antes el llamado de Dios fue:

• No soy nadie: ¿Quién soy yo? (Éx. 3:11-12)


Éxodo 3:11-12 (NVI)

Pero Moisés le dijo a Dios: —¿Y quién soy yo para presentarme ante el faraón y sacar de Egipto a los israelitas? 

Moisés sentía que no estaba capacitado.  La verdad es que esta es la excusa que la mayoría de personas hacen cuando son llamadas a servir a Dios.  El problema es que nos enfocamos en nosotros mismos y en nuestra capacidad en vez de enfocarnos en Dios y lo que él puede hacer a través de nosotros.
Dios responde: Yo estaré contigo

12 —Yo estaré contigo —le respondió Dios—. Y te voy a dar una señal de que soy yo quien te envía: Cuando hayas sacado de Egipto a mi pueblo, todos ustedes me rendirán culto en esta montaña. 
Lo que Moisés creía de si mismo y lo que otros creían de Moisés no era importante.  Dios había hablado y él creía que Moisés era la persona adecuada para la misión. 
La segunda excusa fue:

• No se qué decir: ¿Qué les respondo? (Éx. 3:13-15)

Éxodo 3:13-15 (NVI)

Pero Moisés insistió: —Supongamos que me presento ante los israelitas y les digo: “El Dios de sus antepasados me ha enviado a ustedes.” ¿Qué les respondo si me preguntan: “¿Y cómo se llama?” 

Dios responde:  YO SOY me ha enviado a ustedes.

14 —Yo soy el que soy —respondió Dios a Moisés—. Y esto es lo que tienes que decirles a los israelitas: “Yo soy me ha enviado a ustedes.” 15 Además, Dios le dijo a Moisés: —Diles esto a los israelitas: “El Señor, el Dios de sus antepasados, el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, me ha enviado a ustedes. Éste es mi nombre eterno; éste es mi nombre por todas las generaciones.”  
El YO SOY es quien nos envía.  El Dios eterno y verdadero es quien nos llama a servirle.  Todo lo que hacemos en la vida no es para que la gente nos mire sino es para glorificar a Dios.  
La tercera excusa:

• No me van a creer: ¿Qué hago sí no me creen ni me hacen caso? (Ex 4:1-3)


Éxodo 4:1-5 (NVI)

Moisés volvió a preguntar: —¿Y qué hago si no me creen ni me hacen caso? ¿Qué hago si me dicen: “El Señor no se te ha aparecido”? 


Dios responde: ¿Qué tienes en la mano?

2 —¿Qué tienes en la mano? —preguntó el Señor. —Una vara —respondió Moisés. 

La vara del pastor era algo muy simple.  Solo era un palo de 6 pies de altura.  Pero era una herramienta, un símbolo de su trabajo, vida e identidad.  A través de sus 40 años como pastor de ovejas él aprendió humildad y el liderazgo necesario para dirigir a la ovejas de Dios en el desierto. 
3 —Déjala caer al suelo —ordenó el Señor. Moisés la dejó caer al suelo, y la vara se convirtió en una serpiente. Moisés trató de huir de ella, 4 pero el Señor le mandó que la agarrara por la cola. En cuanto Moisés agarró la serpiente, ésta se convirtió en una vara en sus propias manos. 5 —Esto es para que crean que yo el Señor, el Dios de sus padres, Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, me he aparecido a ti.

Imagínate después de ver este milagro era para decir ok Dios ya estoy listo, donde me apunto para servirte.  Pero muy similar a nosotros, podemos ver grandes milagros de Dios y aun así todavía tener más excusas sobre por que no podemos servir a Dios.

Moisés tuvo una cuarta excusa:

• Me cuesta hablar: Señor, yo nunca me he distinguido por mi facilidad de palabra. (Éx 4:10-12)

Éxodo 4:10-12 (NVI)


—Señor, yo nunca me he distinguido por mi facilidad de palabra —objetó Moisés—. Y esto no es algo que haya comenzado ayer ni anteayer, ni hoy que te diriges a este servidor tuyo. Francamente, me cuesta mucho trabajo hablar. 

Dios responde: (Esta bien) Yo te ayudaré a hablar. 

11 —¿Y quién le puso la boca al hombre? —le respondió el Señor—. ¿Acaso no soy yo, el Señor, quien lo hace sordo o mudo, quien le da la vista o se la quita 12 Anda, ponte en marcha, que yo te ayudaré a hablar y te diré lo que debas decir.


Todos nosotros somos llamados a ser representantes de Dios.  Dondequiera que vayamos debemos de llevar el mensaje del Evangelio.  Nos podemos esconder detrás de excusas como: soy tímido, no tengo tiempo, no me gusta hablar en publico, pero aun así Dios nos quiere usar.  Yo honestamente no me considero un grande predicador pero si tengo un grande mensaje, y por eso puedo hablar con confianza.  Si yo lo puedo hacer, tu también lo puedes hacer.
Moisés ha dado muchas excusas y para todas Dios ha tenido una respuesta.  Moisés hace su ultimo intento para no tener que responder al llamado de Dios.


• Usa a otra persona: Te ruego que envíes a alguna otra persona.  (Éx. 4:13)  


Éxodo 4:13-14 (NVI)

—Señor —insistió Moisés—, te ruego que envíes a alguna otra persona.

Hay algo tan malo en esta declaración.  El decirle a Dios: Señor y a la vez básicamente decir, no quiero hacerlo no tiene sentido.  Dios no puede ser nuestro Señor si le respondemos: No.

¿Cómo responde Dios ante esta excusa?
Dios responde: 14 Entonces el Señor ardió en ira contra Moisés

Esto si enojó a Dios.  ¡El había prometido estar con él, darle las palabras, hacer milagros y todavía Moisés dijo que no!  Al fin Dios le dice ok esta bien, voy a levantar a tu hermano Aarón para que se una a ti y te ayude.  Así Moisés concedió y Dios lo usó con gran poder.

Entonces ¿cuál es tu excusa en este día?  ¿Por qué no crees que Dios puede usarte?  ¿Por qué no le has dicho sí al llamado de Dios sobre tu vida?

En este día Dios te hace esta pregunta también:
3. ¿Qué Tienes en la Mano? 

Dios quiere usarte y lo que tienes en la mano puede cambiar el mundo alrededor de ti.  Todos tenemos algo en nuestras manos… 
Lo primero que tenemos son:
• Habilidades
Todos tenemos habilidades.  Puede ser la hospitalidad, el trabajar con computadoras, resolver conflictos, el tocar música, el enseñar y otras cosas más.  Hay tanto que podemos hacer en el Reino de Dios.  Por lo tanto tenemos que ver cuales son nuestras habilidades y ponerlas para el servicio de Dios.

• Experiencias
Todos también tenemos experiencias.  Estas son las lecciones que hemos aprendido al crecer en las diferentes etapas de la vida, lo que hemos aprendido en el trabajo, y a través de los éxitos y fracasos que hemos tenido. 


2 Corintios 1:3-4 (NVI)

Alabado sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre misericordioso y Dios de toda consolación, 4 quien nos consuela en todas nuestras tribulaciones para que con el mismo consuelo que de Dios hemos recibido, también nosotros podamos consolar a todos los que sufren.


• Incompetencias
Todos también tenemos incompetencias que no nos deberían de hacernos sentir mal.  Sino lo bello es que a pesar de nuestras incompetencias, Dios nos puede usar.  

1 Corintios 1:26-29 (NVI)

Hermanos, consideren su propio llamamiento: No muchos de ustedes son sabios, según criterios meramente humanos; ni son muchos los poderosos ni muchos los de noble cuna. 27 Pero Dios escogió lo insensato del mundo para avergonzar a los sabios, y escogió lo débil del mundo para avergonzar a los poderosos. 28 También escogió Dios lo más bajo y despreciado, y lo que no es nada, para anular lo que es, 29 a fin de que en su presencia nadie pueda jactarse.


Muchas veces creemos que Dios nos descalifica por nuestras incompetencias, pero Dios dice: no estas descalificado, yo te he llamado y te puedo usar en el Reino de Dios.  Puedes ver a través de toda la Biblia como Dios usa personas imperfectas con grandes defectos.
Lo que Dios requiere es:
• Disponibilidad
Esto significa que no ponemos excusas y abrimos nuestros corazones para hacer todo lo que él quiere que hagamos.

En el libro de Juan vemos un gran ejemplo de esto…

Juan 6:5-9 (NVI)

Cuando Jesús alzó la vista y vio una gran multitud que venía hacia él, le dijo a Felipe: —¿Dónde vamos a comprar pan para que coma esta gente? 6 Esto lo dijo sólo para ponerlo a prueba, porque él ya sabía lo que iba a hacer. 7 —Ni con el salario de ocho meses podríamos comprar suficiente pan para darle un pedazo a cada uno —respondió Felipe. 8 Otro de sus discípulos, Andrés, que era hermano de Simón Pedro, le dijo: 9 —Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos pescados, pero ¿qué es esto para — 10 Hagan que se sienten todos —ordenó Jesús. En ese lugar había mucha hierba. Así que se sentaron, y los varones adultos eran como cinco mil. 11 Jesús tomó entonces los panes, dio gracias y distribuyó a los que estaban sentados todo lo que quisieron. Lo mismo hizo con los pescados. 12 Una vez que quedaron satisfechos, dijo a sus discípulos: —Recojan los pedazos que sobraron, para que no se desperdicie nada.13 Así lo hicieron, y con los pedazos de los cinco panes de cebada que les sobraron a los que habían comido, llenaron doce canastas.
Jesús le dijo a los discípulos vayan a ver que esta disponible para comer… Lo único que encontraron fue a un niño con 5 panes y 2 pequeños pescados.  El niño no tenia mucho, solo un simple almuerzo.  El tuvo que tomar una decisión: ¿doy mi almuerzo o me lo como, es mío?  El decidió dar lo que tenia por muy insignificante que era.  Pero veamos lo que Dios puede hacer con cualquier cosa que podemos ofrecer.  El multiplica todo lo que le damos para impactar a más personas.

Moisés tampoco tenia mucho… Tu y yo podemos decir lo mismo, pero sí tenemos materiales que se pueden convertir en milagros.  Podemos decir no puedo, o podemos decir: Dios, lo pequeño que tengo te lo entregó a ti. 
Quiero que veamos lo que sucedió después que Moisés le entregó su vara a Dios…

Éxodo 4:20 (NVI)

Así que Moisés tomó a su mujer y a sus hijos, los montó en un asno y volvió a Egipto. En la mano llevaba la vara de Dios.


Su simple vara se convirtió en la vara poderosa de Dios.  Con ella hizo muchos milagros ante el faraón y partió el mar rojo.  Era simplemente un palo, nada especial, pero al rendirlo a Dios se convirtió en la vara de Dios.


Dios te quiere usar.  Dios tiene un lugar para ti en su equipo.  Hay tantas necesidades alrededor de ti, en tu vecindad y aquí en nuestra comunidad.  Necesitamos ayuda con el ministerio de la niñez, con los adolescentes, con el sonido, con el equipo de anfitriones.  Hoy quiero animarte a que mires en que área puedes ayudar.  Lo único que tienes que hacer es decir, Dios estoy disponible, úsame para tu gloria y luego toma un paso de fe y únete a alguno de lo equipos.

¿Qué tienes en tu mano?  Se fiel con lo que tienes.  Dios lo multiplicará y te usará en maneras que jamás has podido concebir en tu mente.

Oremos…
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